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Prólogo
Disputa en Antioquía

Octubre de 1149 en Tusculum, Italia. En esta pequeña ciudad del
Lacio,a escasos kilómetros al sur de Roma,reside el papa Eugenio III,
expulsado de la Ciudad Eterna por el senado romano.A comien-
zos del otoño el pontífice recibe al rey y a la reina de Francia,Luis VII
y Leonor, de regreso de una gran expedición militar a Tierra Santa
a la que los historiadores denominarán Segunda Cruzada.

Es la segunda vez que los tres soberanos van a verse. El pri-
mer encuentro había tenido lugar dos años y medio antes, en mayo
de 1147. Eugenio III entregaba entonces a Luis VII el bastón de
peregrino durante una misa en la basílica de Saint-Denis de Pa-
rís, hecho que marcaba el comienzo de la Segunda Cruzada. Días
de festejos, de alborozo, aquéllos de la partida a Tierra Santa para
recuperar el condado y la ciudad de Edesa, en manos de los turcos
desde el 24 de diciembre de 1144. Un acontecimiento más sim-
bólico que estratégico: el condado de Edesa, fundado en 1098,
un año antes de la conquista de Jerusalén, era el estado más anti-
guo de los cruzados.Asentado en ambas orillas del Éufrates, ocu-
paba una posición crucial en el control del río y representaba una
seria amenaza para el principado de la vecina Antioquía y de toda
la Palestina cristiana. Se trataba de una apuesta importante.

El regreso es menos alegre.La cruzada había sido un fracaso, el
objetivo no se había logrado y el periplo había resultado espe-
cialmente terrible.
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Eugenio III no ignora las dificultades halladas por los sobe-
ranos francos. Suger, el abad de Saint-Denis, que había asumido
la regencia del reino, le ha mantenido informado con regulari-
dad. El papa sabe del estado de fatiga y agotamiento en el que la
pareja real había desembarcado en Sicilia hacía unas semanas, des-
pués de sortear un último peligro. En efecto, el rey y la reina ha-
bían abandonado Asia Menor en dos navíos distintos de un convoy
siciliano atacado de improviso por piratas bizantinos frente a las
costas del Peloponeso —el rey normando de Sicilia estaba en gue-
rra con el emperador de Bizancio—. El barco donde se encon-
traba Leonor había sido capturado y la reina había sido conducida
a Constantinopla, si bien un posterior ataque de los sicilianos la ha-
bía liberado. Entre tanto, Luis VII había desembarcado en Cala-
bria y allí había esperado durante tres semanas la noticia de la
llegada de Leonor, sana y salva, a Palermo.

El rey y la reina emprendieron a continuación el regreso a
París. Leonor, que durante toda la cruzada había dado pruebas de
una admirable fortaleza física, había caído enferma. De modo que
se decidió realizar el viaje en pequeñas etapas velando por su salud.

Cabe imaginar que, durante los días pasados en Tusculum, los
temas de conversación entre los soberanos giraran en torno a
los hechos de la cruzada, los problemas políticos que su fracaso ori-
ginaba, la fragilidad de los estados cristianos en Tierra Santa: los
francos tratando de entender sus errores, reprochándose ciertas de-
cisiones o rememorando el doble juego del emperador de Bizan-
cio con los turcos, la venalidad y trapacería de los griegos, los graves
problemas de avituallamiento, así como la admirable fortaleza, el
valor y el coraje de que los suyos habían dado pruebas.Eugenio III
les escucha con conmiseración y sin duda trata de devolverles la
confianza. Sin embargo el tema que atrae la piedad del soberano
pontífice es otro. Más por cuanto a que quienes acoge, quizá más
que unos soberanos decepcionados y exhaustos tras un fracaso po-

   
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lítico y militar, sean una pareja al borde de la ruptura.Hondas dis-
crepancias han surgido entre ellos durante su estancia en Antio-
quía, lo que hace que ambos se distancien. Considerando la
gravedad de la situación, Eugenio III, transformado en «conseje-
ro matrimonial», no escatima esfuerzos para reconciliar a los cón-
yuges.El historiador, filósofo y hombre de Iglesia Jean de Salisbury
—sin duda una de los espíritus más preclaros del siglo XII—, al
relatar la estancia en Tusculum en su Historia Pontificalis puso pre-
cisamente el acento sobre la falta de entendimiento entre Luis y
Leonor: «En cuanto a la disputa que había surgido en Antioquía
entre el rey y la reina, el papa la aquietó después de atender por se-
parado las quejas de los cónyuges […]. El matrimonio no debía
romperse so pretexto alguno.Decisión que pareció complacer in-
finitamente al rey. El papa les hizo yacer en el mismo lecho, ador-
nado con las vestiduras más preciadas. Durante los días que
permanecieron allí se empeñó, mediante entrevistas privadas, en
hacer renacer su mutuo afecto. Les colmó de regalos y, cuando le
pidieron permiso para retirarse, aquel hombre más bien austero no
pudo contener las lágrimas». Salisbury conocía bien a los prota-
gonistas. Será durante un tiempo consejero de Enrique II Plan-
tagenet, rey de Inglaterra,y hombre próximo a Tomás Becket, cuya
primera biografía escribirá. Exiliado por el monarca Plantagenet,
más tarde buscará refugio en Francia junto a Luis VII y acaba-
rá sus días como obispo de Chartres. Si insistió en el estado de
ánimo de los soberanos franceses y lo poco común de la inter-
vención del papa sería porque posiblemente estimara, en el mo-
mento en que lo escribió, cuán importante era aquel intento
de «reconciliación» y el peso que su fracaso habría de tener en la
historia.

Si damos crédito a Salisbury,Eugenio III escuchó,pues,por se-
parado quejas, rencores y recriminaciones de ambos cónyuges.

¿Qué tenían que reprocharse tras doce años de matrimonio? 

 
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Veamos a Luis VII en primer lugar: a pesar de que ama pro-
fundamente a su mujer —todos los cronistas de la época están de
acuerdo sobre el particular; Salisbury llega a escribir que la ama-
ba «vehementemente y de manera casi infantil»—,en realidad nunca
la ha comprendido… y mucho menos en el asunto de Antioquía.
Me inclino a creer que es de esto de lo que en principio le ha-
bla al papa, aunque,como siempre sucede en las desavenencias con-
yugales, por lo general los problemas son profundos y hunden sus
raíces muchos años antes de aflorar.

¿Qué es lo que pasó, pues, en Antioquía?
Luis VII y Leonor habían desembarcado en San Simeón, el

puerto del principado de Antioquía, el 19 de marzo de 1148 con
un inmenso sentimiento de alivio.En diez meses de expedición no
hubo dificultades que los cruzados no padecieran: los continuos
problemas de avituallamiento, agravados por la marea diaria de pe-
regrinos que se incorporaban a la cruzada; la doblez y trapacería
del emperador bizantino Manuel I Comneno,que no pensaba sino
en sacarles dinero y en entenderse en secreto con sus enemigos los
turcos; el hostigamiento de las tropas turcas desde que el ejército
franco había cruzado el Bósforo, por no hablar de las inevitables
discrepancias entre los barones del rey y de la reina.

En Antioquía por fin se hallaban en tierra franca. Iban a po-
der respirar, a recobrar fuerzas y poner en orden a un ejército so-
metido a tan duras pruebas antes de partir de nuevo para liberar
Edesa, objetivo último de la expedición.

Esta ciudad se les mostraba como un remanso de paz y feli-
cidad. Suavemente inclinada hacia el mar,Antioquía, al norte de
la actual Siria, era un oasis de vegetación y frescor sólidamente pro-
tegido por doce kilómetros de murallas. En ella se vivía con lujo,
al estilo de Oriente.Un contraste enorme para unos hombres que
venían de pasar un largo período de privaciones; austeros baro-
nes del norte de Francia —de los que Luis VII sin duda formaba

   
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parte— que no salían de su asombro. Por otro lado, Leonor y los
aquitanos se sentían, al contrario, a sus anchas, más teniendo en
cuenta que allí se encontraban numerosos poitevinos. Pero, ade-
más, lo que llenaba de gozo a la reina era volver a encontrarse
con Raimundo de Poitiers, su tío, convertido por una de esas ra-
rezas de la historia en príncipe de Antioquía.

Fue él quien recibió a los soberanos franceses al bajar del bar-
co. El cronista Guillaume de Tyr, que relatará este episodio trein-
ta años después,hizo un retrato de Raimundo del que se desprende
una personalidad atractiva, afable, llena de sutileza y encanto: «En
el manejo de las armas y en la ciencia de la caballería, se mostra-
ba superior a cuantos le habían precedido, al igual que a los que
le sucedieron en aquel mismo principado. Buscaba a la gente ins-
truida, aunque él fuera poco docto. […] Era sobrio en la comida
y la bebida, magnífico y generoso en el exceso, y al mismo tiem-
po poco previsor y dado, más de lo que hubiera sido convenien-
te, al juego de los dados y demás juegos de azar».Hermano menor
del padre de Leonor,Raimundo sólo tenía unos cuantos años más
que su sobrina. No se habían visto desde hacía casi quince años.

De modo que hace más de diez años que Raimundo de Poi-
tiers gobierna el principado. Muy al tanto de los problemas que
aquejan a los reinos francos de Tierra Santa y a los peligros que
les acechan, espera al ejército con impaciencia. Muy poco des-
pués de la llegada de Luis VII, somete a su criterio su ambicioso
plan: apoderarse de inmediato de la ciudad de Alep, entonces en
manos de Nûr al-Dîn, hijo del célebre Zengi, el mismo que ha-
bía tomado el condado de Edesa y había sido asesinado unos me-
ses más tarde. Le sucede su hijo, animado por un odio aún más
virulento que el de su padre hacia los cristianos, a los que está de-
cidido a expulsar de Palestina. Para los estados cristianos de Tie-
rra Santa, y más en particular para Antioquía,Alep representa el
mayor de los peligros; es allí donde primero hay que actuar. Rai-

 
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mundo, seguro de sí mismo, está convencido de que con los cru-
zados no tendrá ninguna dificultad en tomar la ciudad. Pero en
vano el príncipe va a desplegar su innegable capacidad de análisis
y persuasión,Luis VII rechazará el proyecto obstinadamente: su de-
seo era concentrarse en Jerusalén y es a la Ciudad Santa donde pri-
mero ha de dirigirse. La obstinación del rey es mayor por cuanto
tiene la impresión de que Raimundo intenta manipularle al ob-
jeto de reforzar su autoridad en la región.Y al no lograr conven-
cer a Luis en privado, convoca una gran reunión para tratar de
ganarse a sus vasallos… pero también fracasa.

Raimundo entonces echa mano de su última baza, Leonor.
Mantiene largas entrevistas con su sobrina y la persuade de la le-
gitimidad de sus objetivos.En el curso de un nuevo encuentro con
los vasallos, la reina, esta vez presente,defiende el punto de vista de
su tío con todo el ardor de que es capaz. La conversación entre
Luis VII y su mujer sube de tono. Convencida de la rectitud del
análisis de Raimundo,Leonor declara que,de negarle el rey su ayu-
da, ella permanecerá en Antioquía con sus vasallos. Luis la ame-
naza con hacer valer su derecho de esposo para llevarla a la fuerza,
a lo que Leonor responde que haría bien en verificar unos dere-
chos que bien podrían resultar nulos,pues son primos,un grado de
consanguinidad prohibido por la Iglesia. La afirmación de Leo-
nor indigna al rey.En primer lugar porque es un hombre muy pia-
doso y se está esgrimiendo la posibilidad de que pueda estar
viviendo en pecado desde hace doce años,pero sobre todo porque
es su propia mujer quien lo proclama, dando a entender de paso
que puede estar considerando separarse de él.

Luis, cuyos celos eran tan profundos como los sentimientos que
experimentaba hacia su mujer, vio en las palabras de la reina la
influencia del «hermoso» Raimundo; y quizá no estuviera equi-
vocado del todo. Jean de Salisbury relata el incidente con mucha
sutileza: «La familiaridad del príncipe para con la reina, las largas

   
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y continuas conversaciones que mantuvieron ambos, provocaron
las sospechas del rey, sospechas que aumentaron cuando, al dispo-
nerse el rey a dejar Antioquía, el príncipe expresó el deseo de re-
tener a Leonor, siempre que pudiera hacerse con el consentimiento
del rey».Cualesquiera que fueren realmente las intenciones de cada
cual, la sospecha de adulterio pesaba muy seriamente sobre la rei-
na. El rey no podía tolerar más tiempo tal situación. Sus conseje-
ros le urgieron a que actuara y fue Thierry Galeran, un antiguo
consejero de su padre al que Luis VII escuchaba siempre con aten-
ción,quien según Salisbury «supo convencer al rey de que no con-
sintiera que la reina permaneciera más tiempo en Antioquía al
hacerle ver que caería para siempre el oprobio sobre el reino de los
francos si, entre otros infortunios, pudiera proclamarse que el rey
había sido despojado de su mujer y abandonado».

Apenas diez días después de haber desembarcado en el puer-
to de San Simeón, Luis VII dejaba precipitadamente Antioquía y
emprendía camino a Jerusalén, llevando consigo a Leonor.La con-
clusión de aquel episodio la cuenta Jean de Salisbury: «En el co-
razón de ambos esposos quedará una profunda herida, aunque uno
y otro se esfuercen por disimularla».

En cuanto a Raimundo de Poitiers, desgraciadamente el fu-
turo iba a confirmar sus temores.Algunos meses más tarde el tío de
Leonor iba a encontrar la muerte en Maaratha,en un combate con-
tra Nûr al-Dîn, quien llevará la cabeza de su adversario como tro-
feo al califa de Bagdad.

Volvamos a Tusculum y a la entrevista privada entre Luis VII
y el papa Eugenio III. Si cabe suponer que el asunto de Antio-
quía será el primero que el rey exponga al papa, lo cierto es que
son otras muchas quejas las que tiene contra su mujer; el sobera-

 
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no puede lamentarse tanto como el marido. Los primeros años
de matrimonio y de reinado habían estado marcados por su ju-
ventud —apenas contaban treinta años entre los dos el día de sus
esponsales el 25 de julio de 1137—, la incompetencia de ambos,
los caprichos de Leonor, la inmadurez de Luis. Ella «había juga-
do» tanto a ser reina —reina en la corte rodeada de trovadores,una
pequeña revolución en el austero ambiente del Palais de la Cité de
París— como estadista. Bajo su influencia, Luis se había deshe-
cho de los antiguos consejeros de su padre y, en particular, de Su-
ger, el abad de Saint-Denis,uno de los más sabios y fieles valedores
de la corona. Había emprendido guerras que hubieran podido re-
sultar desastrosas para el futuro del reino. Nunca olvidaría el ve-
rano de 1143 ni la campaña militar emprendida contra el conde de
Champagne en gran medida por apoyar a la hermana menor
de Leonor, Petronila, locamente enamorada de un hombre con
edad como para ser su padre, el senescal Raúl de Vermandois. Pe-
tronila se había casado con el senescal. El hecho en sí no motiva-
ba una expedición militar,pero Raúl ya estaba casado con la sobrina
del conde de Champagne; a fin de que el matrimonio se consu-
mase, se recurrió a ciertos prelados que anularon el primer ma-
trimonio. Furioso,Teobaldo de Champagne apeló al papa, quien
excomulgó a los nuevos esposos y a los prelados cómplices.El asun-
to se había enconado, de ahí la expedición del verano de 1143 en
el curso de la cual Luis VII, a la cabeza de su ejército, había ata-
cado la ciudad de Vitro-en-Perthois.Los combates habían sido muy
violentos, las tropas del rey habían penetrado hasta el corazón de
la ciudad, se habían incendiado algunas casas y la población ate-
morizada se había refugiado en la iglesia, pero el fuego había al-
canzado el edificio y éste había ardido. Luis VII, que observaba la
escena desde las afueras de la ciudad, había visto hundirse el te-
jado en llamas con un ruido aterrador sobre mil quinientas per-
sonas allí reunidas. Se había quedado paralizado.Régine Pernoud,

   
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en su biografía de Leonor de Aquitania,1 relata: «Cuando los acom-
pañantes de Luis, inquietos ante su inmovilidad, se acercaron, re-
pararon en que parecía pálido y despavorido y le castañeteaban los
dientes; se lo llevaron y lo tumbaron en su tienda. Cuando profi-
rió una palabra fue para pedir que le dejaran solo. Durante varios
días el rey permaneció así, negándose a alimentarse o hablar con
cualquiera que fuese, postrado, inmóvil sobre el lecho». Luis VII,
hombre profundamente piadoso y pacífico, jamás olvidará aque-
lla terrible escena.

Es probable que aquella imagen le acudiera de nuevo a la men-
te frente a Eugenio III, devolviéndole tanto su propia culpabili-
dad como la responsabilidad de Leonor.Responsabilidad que nunca
había olvidado, si bien, gracias a la intervención del abad Suger y
de Bernardo de Clairvaux —el futuro san Bernardo—, las cosas
habían ido volviendo gradualmente a su orden. Después, Luis ha-
bía ido apartando paulatinamente a Leonor del poder, aunque se-
guía fervientemente enamorado de ella y ella siguiera siendo la
poderosa soberana del ducado de Aquitania y del condado de Poi-
tou, territorio vasto y rico comparado con la pequeña Île-de-France
del rey.

Después había venido la expedición a Tierra Santa.Leonor ha-
bía querido acompañar a Luis y éste había aceptado. Bien es cier-
to que necesitaba a los vasallos de Leonor, pero a decir verdad no
podía ni imaginar dejarla sola en París. Siguiendo su ejemplo, un
gran número de barones se habían llevado con ellos a sus espo-
sas. La hueste se había visto frenada por un sinfín de carros que
transportaban validos, camareras, indumentaria, joyas,utensilios di-
versos… Desde el comienzo se había acusado a Leonor de trans-
formar aquella santa empresa en un viaje de recreo; el rey había
dejado que hablaran. Durante la expedición sus barones y los de
Leonor no se habían llegado a entender. Nada grave, nada impor-
tante, pero el ambiente no era bueno. Estaban por un lado los del

 
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norte y por otro los del sur. Había percibido que, aunque respe-
taban la autoridad real, tras diez años de matrimonio con la rei-
na los barones poitevinos y aquitanos seguían siendo, ante todo,
fieles a su duquesa.

En efecto, Luis VII reconoce ante el papa que la alusión a su
consanguinidad por parte de Leonor en Antioquía le sorprendió y
disgustó considerablemente. Jean de Salisbury relata: «Aunque sen-
tía un amor inmoderado hacia ella, hubiera aceptado dejarla si sus
consejeros y sus barones lo hubieran permitido». La fe del rey es
profunda, no imagina vivir en pecado a los ojos de la Iglesia. Esta
idea le avergüenza desde Antioquía. Como le avergüenza la sos-
pecha de adulterio que pesa sobre la reina. No era la primera vez;
a menudo se había murmurado que el evidente placer de Leo-
nor en tratar con todos esos trovadores que la llenaban de cum-
plidos y declaraciones era sospechoso, al igual que su ostensible
preferencia por algunos de sus barones aquitanos… Había habi-
do rumores. Luis había hecho caso omiso. Bien sabía lo que eran
las envidias de la corte. Pero en Antioquía el golpe había sido más
duro, se trataba del tío de Leonor, aquel Raimundo tan bien pa-
recido, tan caballeresco, tan seductor… Luis siempre le había per-
donado todo, o casi todo, a su mujer porque la amaba y había
aceptado hacía tiempo que nunca llegaría a entenderla. Sus tem-
peramentos eran muy diferentes, casi opuestos. Sólo el poder hu-
biera podido acercarlos, de haberlo concebido de igual modo. Sin
embargo Luis había podido ver durante la expedición que Leonor
seguía siendo ante todo duquesa de Aquitania y condesa de Poi-
tou, que prefería a sus barones occitanos al resto y que pesaba más
su interés por Aquitania y Poitou que por el reino y la dinastía 
Capeto.

Ésta es otra de las causas de la inquietud del rey. Están casa-
dos desde hace doce años y Leonor no le ha dado más que una hija,
María, nacida en 1145. Le es absolutamente preciso tener un he-

   
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redero. La corona sólo se transmite a hijos varones. De este modo
los descendientes de Hugo Capeto han podido conservar el trono.
El asentamiento de la dinastía aún es frágil, lo sabe.Tener un here-
dero es una obsesión para él, como lo había sido para su padre, su
abuelo y todos sus antepasados.

Eugenio III tiene frente a sí a un hombre terriblemente con-
fundido, pero también a un hombre diferente del que encontra-
ra dos años y medio atrás. Su recuerdo es el de un ser frágil, torpe,
con apariencia de monje tímido, al que antes podía imaginar re-
zando un Pater noster que llevando una corona o conduciendo un
ejército. Bien es cierto que Luis sigue siendo endeble, en unos
pocos meses no iba a alcanzar la complexión de un leñador, pero
algo en su físico ha cambiado que deja traslucir un cambio espi-
ritual. Da la impresión de que se muestra más erguido, que ocu-
pa más espacio. «Ahora parece más un rey», puede que pensara
Eugenio III. El soberano había adquirido, como se diría hoy, la
estatura del cargo. Las pruebas a que ha tenido que enfrentarse le
han endurecido.

El papa, como hombre de Iglesia habituado a pensar en las
almas,ha debido de percibirlo.Comprende el estado de ánimo del
rey de Francia, dividido entre los sentimientos hacia su mujer, el
poder que ella representa —Poitou y Aquitania siguen siendo «pro-
piedad» de Leonor, Luis VII sólo los gobierna en su nombre; en
caso de separación quedarían fuera de los dominios reales, redu-
ciéndose éstos a la octava parte de lo que eran en ese momen-
to—, la afrenta sufrida y esa historia de consanguinidad que soporta
a duras penas.

A continuación es la reina la que ha de encontrarse sola fren-
te al pontífice, que, al decir de Salisbury, la escucha con la misma
atención y la misma conmiseración.

Como sucede con su marido, Leonor ha cambiado desde el
primer encuentro.Físicamente sigue siendo la misma, igual de her-

 
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mosa. El sol de Palestina no ha hecho sino devolverle el lustre a
su tez juvenil, que había perdido al vivir bajo el cielo plomizo de
París.En este punto del relato debería tratar de describir a esta mu-
jer.Y digo «tratar» de describirla, pues no sabemos apenas nada
sobre sus rasgos físicos.Algunos cronistas la mencionan como per-
pulchra, es decir, «muy hermosa». En tiempos de sus esponsales
con Luis VII se la calificaba de «fogosa». Más tarde, un monje de
Winchester,Richard de Devizes,dirá de quien entonces era la rei-
na de Inglaterra que era «una mujer incomparable, bella aunque
virtuosa, enérgica aunque dulce, humilde aunque aguda de pala-
bra…»; ¡parece su hagiografía! Por el contrario, en 1180 Guillau-
me de Tyr, al evocar el episodio de Antioquía, dirá: «… Era una
de esas mujeres locas.Una mujer imprudente, como demostró tan-
to antes como después de aquellos acontecimientos de manera ma-
nifiesta; ofendió la dignidad real, ignoró la ley, olvidó el lecho
conyugal». Cuando Guillaume de Tyr redacta su Historia rerum in
partibus transmarinis gestarum hace más de veinte años que dura
el enfrentamiento entre el poder de los Capeto y los Plantagenet
por la supremacía del oeste de Europa; es claro el partido que
toma Guillaume. Lo menos que cabe decir es que la imagen que
de Leonor nos ha legado el siglo XII es contradictoria e impre-
cisa. La imprecisión es rasgo común a todas las grandes figuras fe-
meninas de aquel período. Georges Duby subraya en la
introducción de su obra Dames du XII siècle:2 «Las damas de aque-
llos tiempos lejanos no tienen (para el historiador) ni rostro ni
cuerpo. […] Los artistas, en efecto, al igual que los poetas, no se
ocupaban entonces del realismo. Creaban símbolos y se atenían a
las fórmulas convenidas.Así pues, no esperemos descubrir la fi-
sonomía particular de aquellas mujeres en las escasas efigies que
han llegado hasta nosotros […] Nunca serán para nosotros más
que sombras imprecisas, sin contorno, sin profundidad, sin re-
lieve».

   
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El caso de Leonor es muy particular.Por razones políticas evi-
dentes, los diferentes cronistas que relataron los acontecimientos,
tanto desde el lado Capeto como Plantagenet, servían a su «señor»,
su soberano, con más o menos servilismo.Pues bien,Leonor se di-
vorció del rey de Francia y se opuso a su segundo marido,el rey de
Inglaterra, quien la hizo encarcelar durante quince años. De al-
gún modo ella «traiciona» ambos bandos.Así pues, hay que aña-
dir a la dificultad de la escasez de fuentes sobre Leonor, la de tener
que evaluar el partido que toman una vez se encuentran.

De cualquier modo, existen dos hechos probados en relación
a Leonor: su belleza y su autoridad natural.Y sin duda es un cam-
bio en la afirmación de esta autoridad lo que advierte Eugenio III
en octubre de 1149. Es posible que la reina le pareciera menos
decidida, menos segura de sí misma, menos arrogante.A pesar de
lo cual sigue siendo «fogosa» y cuando arremete contra Luis lo hace
con toda su vehemencia.

¿Qué le reprocha ella a su esposo? En realidad ser quien es:
un hombre tímido, introvertido, de una piedad insoportable. «Ten-
go un esposo monje», dirá en varias ocasiones durante sus años de
matrimonio con Luis VII. Los historiadores han llegado a pregun-
tarse sobre el verdadero destinatario de este reproche:Luis o el abad
Suger, cuya influencia sobre el rey es tal que la reina a menudo
tiene la impresión de que es él quien gobierna, incluso sobre la
pareja real.Sea como fuere,Leonor no soporta más el omnipresente
clericalismo en torno a su marido. No soporta más la manera en
que él la aparta del poder.Sabe lo que ella representa, sabe quién es.
Sin Aquitania y Poitou los dominios reales no son nada,unos cuan-
tos campos de trigo confinados entre las tierras del conde de Blois
y las del conde de Champagne. Luis debía tenerlo en cuenta. Ella
reconocía los errores que había podido cometer en su juventud, sus
caprichos, sus empecinamientos… pero Luis también era joven y
tenía parte de responsabilidad.Ahora ambos han madurado.

 
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La expedición a Tierra Santa ha sido para ella un hecho re-
velador. Ha podido darse cuenta de la fidelidad de los barones oc-
citanos y le ha tomado gusto al mando, a la estrategia, a la
diplomacia.Ella también vuelve sobre el asunto de Antioquía por-
que, a sus ojos,no se trata de una disputa conyugal sino de un asun-
to político.Luis había tomado una mala decisión,Raimundo tenía
razón. Los acontecimientos posteriores lo habían demostrado así.
Desgraciadamente, su tío había muerto.Aquel día en Antioquía
Luis se había equivocado y su error había conducido a la expe-
dición al fracaso y a Raimundo a la muerte. Leonor había toma-
do partido por lo correcto. Lo sabía.Y no lo olvidará nunca.

Si los cronistas han insistido sobre el asunto de Antioquía es
porque —más que la consanguinidad esgrimida y que,en efecto,dos
años más tarde servirá de pretexto para la anulación del matri-
monio— Leonor se dio cuenta entonces de que poseía auténti-
co sentido político. Es Luis quien, por susceptibilidad y celos, se
muestra caprichoso y se empecina en querer hacer la peregrina-
ción a Jerusalén, cuando la razón política imponía una acción mi-
litar.Si Leonor esgrime entonces la cuestión de consanguinidad no
es sin duda con la idea de llevar a efecto su amenaza —aunque
indudablemente estuviera cansada de su marido— sino porque era
el único medio de hacer entrar en razón al piadoso Luis y de obli-
garle a actuar según el criterio de Raimundo. Dicho esto, si el ar-
gumento salió a la luz, seguramente las conversaciones con
Raimundo tuvieran algo que ver.

En el momento de su estancia en Tusculum Leonor tiene vein-
tisiete o veintinueve años —no se conoce la fecha exacta de su na-
cimiento3, 1120 o 1122— y es razonable que pensara que a todo
lo más le quedaban veinte años de vida.Es posible que quisiera ju-
gárselo todo en Antioquía y que en ese sentido fracasara.No con-
sigue influir en Luis; el amor que él le tiene ya no es suficiente,
como al principio de su matrimonio. En cuanto a Leonor, nun-

   
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ca le ha amado. Se trata de un matrimonio político que la muer-
te inesperada de su padre había hecho irremediable. Había naci-
do rica y poderosa, lo tenía todo, el matrimonio le aportaba una
corona, lo que, con la frivolidad de los quince años, la había
seducido.Aquella joya le sentaba maravillosamente bien. Ella era
hermosa y lo sabía y había encontrado normal que su marido la
amara. Han pasado doce años y se da cuenta de las ocasiones de-
saprovechadas, de los errores que su despreocupación le ha hecho
cometer.Sin duda cree que es demasiado tarde para cambiar de vida.

Al contrario que el rey, la mujer que se encuentra frente a
Eugenio III, por bella e inteligente que sea, cree que la existen-
cia ya no le reserva gran cosa. No tiene el poder y probablemen-
te no lo tendrá jamás, no ama al hombre con quien vive y pronto
será vieja. Para el rey las cosas son muy diferentes; él ha de gober-
nar, mantener su reino, si es posible engrandecerlo, y consolidar
su corona para transmitirla al heredero que indiscutiblemente ha
de tener.

Salisbury nos dice que,durante la estancia en Tusculum,el papa
«trabajó,mediante entrevistas personales,para hacer renacer el mu-
tuo afecto» y que el soberano pontífice había decidido que el ma-
trimonio «no debía romperse bajo pretexto alguno»,y precisa: «Esta
decisión pareció complacer infinitamente al rey». ¿Complació a
Leonor? Salisbury no dice nada, una omisión bastante revelado-
ra. Intentemos observar la situación con la mayor objetividad po-
sible: ¿quién tenía mayor «interés» en la reconciliación? Luis VII,
por supuesto… y también Eugenio III. Hemos visto que Leonor
representa un poder político y económico considerable. Poder y
riqueza en manos del rey de Francia en tanto siga casado con Leo-
nor; si su matrimonio queda anulado, el sistema feudal hace que
ella «recupere» su patrimonio. Es una de las paradojas de este sis-
tema: una mujer sigue siendo propietaria de los territorios que
ha recibido en herencia —en la medida en que, como es el caso de

 
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Leonor, no tenga un hermano cuyos derechos primen— pero no
puede gobernarlos sino con un hombre al lado que, por tener de
su parte la fuerza, la capacidad de hacer valer sus derechos por las
armas, posee la materialidad del poder. Es, pues, Luis quien ad-
ministra en nombre de su mujer sus posesiones; las perdería en caso
de separación y cabe pensar que tal perspectiva le inquietara. He
aquí una excelente razón para querer la reconciliación. Otra es el
amor que siente por su mujer.Todos los cronistas lo subrayan, ge-
neralmente con asombro, pues es muy poco habitual en este tipo
de matrimonios donde lo único que cuenta es la política. La úl-
tima razón es que Luis necesita un hijo que le suceda en el trono
y que sume definitivamente la herencia de Leonor a la corona.
El rey no puede haber olvidado cómo su padre, Luis VI, había lu-
chado encarnizadamente a fin de conservar para la corona unos pe-
queños territorios, a veces simples castillos, o conquistar unos
arpendes de tierra, consolidando así un poco más en cada oca-
sión el frágil poder Capeto… Luis no podía dejar escapar Aqui-
tania y Poitou

Veamos ahora la posición de Eugenio III. Necesita el apo-
yo del rey de Francia. En enero de 1146 había sido expulsado
de Roma por el movimiento insurreccional que dirige Arnal-
do de Brescia. La situación daña gravemente la autoridad per-
sonal del papa y, por ende, la autoridad moral del papado. Si
Eugenio III había llamado a la cruzada era en parte para tratar de
recobrar el poder. Con esta acción se granjea el apoyo de Ber-
nardo de Clairvaux, un personaje clave en toda la cristiandad de
la época. La verdadera autoridad moral de la Iglesia. Antes de
acceder al trono pontificio, Eugenio III había sido monje en
Clairvaux y entre ambos hombres existían estrechos lazos. Se ha-
bía visto cuando había predicado en favor de la cruzada. Evi-
dentemente Bernardo estaba a favor, pero hizo saber que sólo
la impulsaría si el papa le daba su autorización, poniendo por de-
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lante la institución pontificia, bastante maltrecha por entonces,
y brindándole todo su crédito personal. Para que la cruzada hu-
biera resultado útil políticamente al papa, debía haber sido un éxi-
to, lo que no fue el caso. Imagino que Eugenio III sentiría cierta
inquietud ante su suerte.Todo el mundo sabía que Bernardo de
Clairvaux tenía ciertas dudas sobre las «facultades» del sobera-
no pontífice para sacar a la Iglesia de una situación tan preocu-
pante. Se sabía también que el rey de Francia, muy cristiano y
piadoso, habría de contar con su papel en este asunto y que Ber-
nardo tenía una gran influencia sobre él.Así pues,Eugenio III ne-
cesitaba un rey de Francia con la serenidad recobrada, que olvidara
aquella desastrosa expedición y mirara al futuro con confianza.
E hizo lo que había que hacer.

En cuanto a Leonor, imagino lo decepcionada que debió sen-
tirse.Hemos visto qué futuro se abría ante ella.Quizá tuviera con-
ciencia de haber sido manipulada… Quizá decidiera sacrificarse…
Un hecho resulta inquietante, esa enfermedad de Leonor de la que
hablan los cronistas y que obliga a la pareja real a volver a París
realizando cortas etapas. Es prácticamente la única vez que se se-
ñala un problema de salud en la reina.Toda su vida mostrará una
constitución física de extraordinaria fortaleza.Traerá al mundo diez
hijos —cuando nace el último, el futuro Juan sin Tierra, ya había
cumplido los cuarenta—, sin dejar nunca de recorrer hasta el úl-
timo rincón de sus dominios. Con más de ochenta años, todavía
cruzará los Pirineos a caballo. ¿Por qué enferma al regreso de la
cruzada, cuando había seguido toda la expedición sin dificulta-
des? Es posible que acusara el golpe.El anuncio de la muerte de su
tío también iba a influirle.Por mi parte,quiero pensar que en aquel
momento se resigna y que esta debilidad física no es más que la ma-
nifestación de ello.

Gracias a los buenos oficios del papa, el cariño renace entre los
esposos.Viéndoles alejarse por el camino de París, bien pudo el so-
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berano pontífice derramar algunas lágrimas al sentir que había
cumplido con su deber. Por otra parte, el futuro inmediato pare-
ce darle la razón.Algunos meses más tarde sabrá que la reina está
encinta.

   
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Capítulo 1

El encuentro

Agosto de 1151.En los salones remodelados y ampliados del Palais
de la Cité de París resuena la voz poderosa de Bernardo de Clairvaux.
Michelet, en su Histoire de France, al referirse al monje fundador de
la abadía de Clairvaux esboza el retrato de un asceta que se alimen-
ta de la Biblia y bebe de los Evangelios: «Era más un espíritu que
un hombre lo que creían ver cuando aparecía de aquel modo ante
la multitud, con la barba roja y blanca, los cabellos rubios y encane-
cidos; delgado y débil, sin apenas vida en las mejillas. Sus sermones
eran terribles…». Si este hombre santo viajó desde Clairvaux a Pa-
rís con sesenta y un años fue porque el asunto que reclamaba su aten-
ción era importante. Se trataba de arbitrar en una disputa entre
Luis VII y el conde de Anjou, Godofredo el Hermoso.Además del
conde y el rey, también están presentes en el palacio situado a ori-
llas del Sena el hijo de Godofredo,Enrique,a quien su padre acaba de
entregar la corona ducal de Normandía, y la reina Leonor. Ésta ha-
bía alumbrado hacía un año a su segunda hija,Alix. El heredero tan
ansiado por Luis VII todavía no llega. Los lazos que parecían haber-
se estrechado entre ambos se han vuelto a aflojar. El rey gobierna
sin su mujer y Leonor se aburre.Leonor no ha participado en modo
alguno en el conflicto que enfrenta al rey de Francia con su vasallo,
el conde de Anjou, y si está presente es únicamente porque vive allí
y porque, a pesar de todo, sigue representando una parte nada des-
deñable de los dominios reales.
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Detengámonos un instante. Hay momentos de la historia en
que de pronto parecen concentrarse todos los elementos que van
a marcar los años venideros, de un lado los protagonistas princi-
pales —Leonor, Enrique y Luis por una sola vez en su vida reu-
nidos en el mismo lugar— y de otro los asuntos o dominios por
los que se van a enfrentar: la utilización del lazo de vasallaje, las
relaciones entre el poder real y el poder eclesiástico y, más en ge-
neral, la propia concepción del poder real. San Bernardo con su ar-
bitraje lo que hace es mediar entre dos ambiciones, la de Luis
Capeto, que quiere asentarse y consolidar la primacía de su au-
toridad sobre todos los grandes señores feudales —castigar para que
sirva de ejemplo,de algún modo—,y la de los angevinos,que quie-
ren emanciparse y formar su propio reino.Al contemplar la es-
cena con la perspectiva de varios siglos, nos damos cuenta de que
en aquel instante todo hubiera podido ser diferente. El curso de
la historia se altera porque una mujer que se aburre y que desea
gobernar cruza la mirada con un joven duque, diez años menor.
Será ella sin duda, todos los historiadores coinciden en esto, quien
decida el desarrollo de las cosas… pero me estoy anticipando.

El simple hecho de que Bernardo de Clairvaux se haya des-
plazado hasta allí demuestra que en el enfrentamiento entre Luis VII
y Godofredo de Anjou vislumbraba graves peligros.Bernardo, con
su probada inteligencia política, seguramente lo había intuido. Sin
embargo, el pretexto del litigio era más bien leve, aunque sea bas-
tante difícil hacerse una idea muy clara del asunto, ya que los his-
toriadores no se ponen de acuerdo sobre algunos aspectos.

Todo comenzó a principios del año 1150, sólo unos meses des-
pués del regreso de Luis y Leonor de Tierra Santa.El rey había he-
cho su entrada en París a mediados de noviembre de 1149 en
compañía del abad Suger;Leonor no llegará a la capital hasta unos
días más tarde.De aquel modo el rey quería subrayar su satisfacción
por la regencia del abad. Suger había escrito a Luis entre enero y
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febrero de aquel mismo año: «Vuestra tierra y vuestros hombres,
gracias a Dios, gozan de buena paz.Vuestras rentas jurisdiccionales,
tallas, derechos de relieve, productos en especie de vuestros do-
minios, se os guardan hasta vuestro regreso.Hemos cuidado de que
vuestras casas y palacios estén en buen estado; los que estaban en
ruinas han sido rehabilitados». Un reino «en calma y tranquilo»
pues,gracias a la sabia administración del abad,de quien el rey hace
proclamar en todas partes que es merecedor del título de «padre de
la patria». La mayoría de los grandes señores feudales acompañan
a los soberanos en la expedición, Suger no había tenido dificul-
tades en ese aspecto. Sin embargo, dos señores habían permane-
cido en Francia:Teobaldo de Champagne y, al decir de algunos
historiadores, el conde de Anjou, Godofredo el Hermoso. Según
Régine Pernoud, el angevino —apodado «Plantagenet»—1 había
acompañado a Luis VII a la cruzada, si bien había regresado an-
tes.Al parecer se había enfrentado al senescal del rey en Poitou,Gi-
raud Berlai o Bellay, quien, bien parapetado en su castillo de
Montreuil-Bellay, llevaba muchos meses desafiándole.El conde ha-
bía terminado por cansarse, había puesto sitio al castillo en pri-
mer lugar y luego había prendido fuego a la torre del homenaje,
no sin antes obligar a Giraud a salir con su familia, momento en
que le había hecho prisionero.Pues bien, la ley prohibía apoderarse
de los hombres y las tierras de un señor que hubiera llevado la cruz.
Puesto que Luis todavía no había regresado de Palestina cuando el
conde había atacado el castillo en que Giraud se había refugiado,
Godofredo se había situado gravemente al margen de la ley, y ello
podía merecer hasta la excomunión.

Yves Sassier 2 en su biografía de Luis VII da una versión algo
diferente.Godofredo Plantagenet,que no había acompañado al rey
a Tierra Santa, se ve obligado a meter en vereda a uno de sus va-
sallos,Giraud, señor de Montreuil-Bellay,quien ya antaño había re-
tado la autoridad del conde y en aquella ocasión lleva a cabo
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numerosas exacciones contra las posesiones del abad de Saint-Au-
bin de Angers. El conde pone cerco al castillo del rebelde, pero
el castillo resiste durante meses. Cuando Luis VII vuelve de Pa-
lestina aún continúa el asedio. Giraud busca entonces el apoyo
del rey, con quien su familia está emparentada desde antiguo.Cabe
pensar que se tratara de una familia de noble linaje cuando el rey,
al parecer en el verano de 1150, atiende la llamada de socorro del
señor de Montreuil y considera actuar en contra de su vasallo an-
gevino.

Sea como fuere en realidad, se trata de un pretexto menor que
no requería un enfrentamiento armado. Sin embargo, pronto será
eso lo que va a perfilarse. Godofredo Plantagenet no es un vasa-
llo cualquiera. Conde de Anjou por nacimiento, en 1128 se ha-
bía desposado con Matilde, hija del rey de Inglaterra, Enrique I
Beauclerc, a su vez hijo de Guillermo el Conquistador. Matilde,
a quien se denominaba la «Emperatriz» por ser viuda del empe-
rador de Alemania Enrique V, tenía quince años más que Godo-
fredo. Esta mujer de gran personalidad, inteligente y enérgica,
aportaba como dote al conde de Anjou sus pretensiones a la he-
rencia de Enrique Beauclerc, de quien era hija única,herencia que
consistía nada menos que en la corona de Inglaterra y el duca-
do de Normandía. La sucesión debía haberse efectuado sin obs-
táculos a la muerte de Enrique I, si un nieto de Guillermo el
Conquistador —de su hija Adèle, que se había casado con el con-
de de Blois— no se hubiera interpuesto. Esteban de Blois se ha-
bía anticipado a los angevinos y se había hecho con el poder en
Londres.Corría el año 1135.Luego los partidarios de ambos ban-
dos se habían enfrentado y el país se hallaba en la más absoluta
anarquía. Si Godofredo, de quien se decía que era «gran caballe-
ro y fuerte y hermoso», no había podido ceñirse la corona de In-
glaterra, en cambio se había apoderado de la corona ducal de
Normandía.Título que llevaría hasta 1150, año en que hace en-
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trega solemne del ducado a su primogénito Enrique, de dieci-
siete años de edad.

La «abdicación» de Godofredo hubiera debido realizarse con
el consentimiento del rey, soberano de los Plantagenet; pero ellos
se guardaron de pedirle su parecer. De igual modo la transmisión
de poder de padre a hijo hubiera debido ir seguida de un home-
naje del joven duque a Luis VII, luego de una investidura a su de-
bido modo y manera. En el verano de 1151 la ceremonia todavía
no había tenido lugar; lo menos que se puede decir es que los an-
gevinos no parecían tener mucha prisa en prestar el juramento que
reconocía la autoridad moral de Luis VII. Los Plantagenet que-
rían hacer ver claramente al rey de Francia que se situaban a un ni-
vel diferente de sus otros vasallos: pretendían una corona que les
igualara en rango a la dinastía Capeto. Pues por entonces nada es-
taba decidido todavía.El poder del rey Esteban aún no se hallaba fir-
memente implantado en Inglaterra. Seguía el enfrentamiento entre
ambos bandos y se pensaba que la situación podía inclinarse por cual-
quiera de los dos.Además,en los últimos meses de 1149 el joven du-
que Enrique había dirigido una campaña al otro lado del Canal de
la Mancha en la que había mostrado innegables aptitudes de jefe mi-
litar, unidas a una ambición que algunos ya presentían grande. Es-
taba claro que en los años venideros habría que contar con él.

La cuestión inglesa es en el fondo la baza principal del con-
flicto que enfrenta a Godofredo de Anjou y Luis VII en los años
1150 y 1151. Luis VII no desea que la corona de Inglaterra cai-
ga en manos de los angevinos; ya con Normandía y Anjou son
muy poderosos. Sin olvidar que el rey Esteban pertenece a la
familia de Blois-Champagne, cuyos lazos con la corona de Fran-
cia son cada vez más sólidos y no dejarán de estrecharse, como
veremos más adelante. Cabe pensar que, en principio, a ningu-
na de las partes les disgustara el hecho de medirse: los Capeto por
templar las veleidades de independencia de los Plantagenet y és-

  

Leonor 00  4/5/07  13:50  Página 33



tos por dejar clara su voluntad de representar un papel político
de primer orden.

En el verano de 1150 Luis VII, al parecer, había tomado la de-
cisión de enviar su ejército a Normandía. La operación iba a es-
tar a cargo de Eustaquio de Boulogne, hijo de Esteban de Blois.
El rey de Francia había tomado partido abiertamente por Este-
ban y quiere a su hijo en el trono normando. Suger interviene
entonces intentando calmar al rey.Aunque oficialmente retirado
de los asuntos de gobierno, el viejo abad sigue teniendo una gran
influencia sobre Luis VII.A finales de aquel año, cuando está vi-
viendo los últimos días de su vida, le vemos intervenir en diver-
sas ocasiones. «Suplicamos a Vuestra Majestad que no se precipite
en una guerra contra el conde de Anjou, al que habéis hecho du-
que de Normandía, sin recurrir antes al consejo de vuestros ar-
zobispos, obispos y notables. Lo que en efecto hiciereis sin previo
consejo, no podríais deshacerlo con honor ni acabarlo sin dolor.
Y puesto que habéis convocado ya a vuestros hombres, os con-
minamos a oír su consejo y suspender cualquier proyecto hasta que
hayáis consultado a vuestros fieles, es decir, a los obispos y notables:
éstos, en virtud de la fidelidad que deben al reino y a la corona,
os ayudarán con todas sus fuerzas a llevar a cabo lo que os hubie-
ren sugerido», escribe el anciano. Como señala Yves Sassier,3 «Su-
ger considera que el casus belli no es serio y que, en caso de una
acción del rey contra su vasallo, la razón estaría del lado del agre-
sor». Es posible que el abad buscara antes que nada proteger al rey
y no reparara en cuanto la ambición de los angevinos podía en-
gendrar, en particular la del joven Enrique. Es evidente que la in-
tervención de Suger logra detener al rey,pero el anciano consejero
muere el 13 de enero de 1151. El texto de una de sus últimas car-
tas a Luis VII llegadas hasta nosotros suena como la última reco-
mendación de quien será, hasta su postrer suspiro, uno de los más
íntegros y sabios servidores que la monarquía francesa haya teni-
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do a su servicio: «Recuerde Vuestra Majestad que deja su tierra para
visitar la Iglesia de Oriente a costa de innumerables peligros y
muertes y que deja al noble reino de los francos en manos de la
Iglesia de Dios.Velad por que no se pierdan los frutos de tal la-
bor; velad por la Iglesia de Dios, defended a los pobres y a las viu-
das.Actuando así podréis, con la ayuda de Dios, resistir todos los
poderes del mundo y las asechanzas de vuestros adversarios, que
son innumerables».

En la primavera de 1151 se reanuda el conflicto. No se co-
noce bien la cronología.Es en este período cuado Godofredo hace
prisionero al famoso Giraud Bellay. Luis VII ataca en Norman-
día, siempre acompañado de Eustaquio de Boulogne.Un joven En-
rique Plantagenet reacciona con rapidez y se dirige al encuentro
de las tropas de Luis, a la cabeza de un poderoso ejército. Sigue
un cara a cara… en que no sucede nada. Del lado Plantagenet se
desaconseja al joven duque atacar a su soberano; del otro lado,
Luis VII opta por retirarse. ¡Tal despliegue para nada! Por su par-
te,Godofredo el Hermoso permanece en Anjou y recupera el cas-
tillo de la Nue, junto a Alençon, que había caído un año antes en
manos del hermano de Luis VII, Roberto de Dreux. El rey, como
represalia, decide lanzar una nueva ofensiva contra Normandía y
esta vez de envergadura. Concentra un gran número de tropas
entre Mantes y Meulan; los Plantagenet hacen lo mismo al otro
lado de la frontera normanda. La batalla parece inevitable cuando
Luis VII contrae unas fiebres que le dejan postrado en cama.Se apla-
za la decisión de atacar. Un cronista relata: «Sucedió que, merced
a la intervención de hombres religiosos y prudentes, se estable-
ció una tregua entre ambas partes hasta la curación del rey».

En realidad, con «hombres religiosos y prudentes» se hace re-
ferencia sobre todo a Bernardo de Clairvaux, quien ofrece su me-
diación y, es tal su autoridad moral, que ambas partes no pueden
sino aceptar.
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Veamos lo que nos espera en el mes de agosto de 1151, en el
Palais de la Cité, a orillas del Sena.

El rey y la reina se han reunido con algunos barones. Godo-
fredo el Hermoso y su hijo han llevado con ellos a Giraud Be-
llay, cubierto de cadenas como un malhechor. Una exhibición del
prisionero muy teatral y que tiene bastante de provocación. Ber-
nardo de Clairvaux se indigna y exhorta al conde de Anjou a que
libere al prisionero, afirmando que ¡mantenerlo así es un pecado
grave y que, si lo libera, le dará la absolución…! Godofredo, cuyo
mal carácter es ya proverbial, responde: «¡Me niego a liberar al cau-
tivo y, si es un pecado grave mantener a un prisionero, rehúso ser
absuelto!».Los presentes se escandalizan;no se rehúsa la absolución
de un monje que la cristiandad entera mira como a un hombre san-
to.Y el hombre santo en cuestión se lo toma fatal y amenaza: «¡Sa-
bed, conde de Anjou, que con la misma medida con que midáis
seréis medido!». Precisamente entonces Godofredo considera que
la medida se ha colmado y, ante la mirada estupefacta de los asis-
tentes, abandona el salón con su hijo. Justo antes de seguirles, el po-
bre Giraud se acerca a Bernardo de Clairvaux y le pide su
bendición: «No me quejo de mi suerte, sino que lloro por los míos,
que van a morir como yo». «No temas —responde Bernardo—,
estate seguro de que Dios os socorrerá a ti y a los tuyos, y antes
de lo que pudieras esperar».

Efectivamente, unos días más tarde corre el rumor, en segui-
da confirmado, de que Godofredo el Hermoso acepta liberar a
su prisionero y que el joven duque Enrique va a rendir homena-
je al rey por sus dominios de Normandía. No ha llegado hasta
nosotros el motivo exacto de este cambio.Los historiadores se apo-
yan en conjeturas: o bien las amenazas de Bernardo de Clairvaux
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surtieron más tarde efecto —hoy no podemos calibrar con exac-
titud, porque no existe equivalente, lo que representaba entonces
el peso de su autoridad moral—,o el conde de Anjou prefirió evi-
tar un conflicto directo con el rey de Francia… A fin de cuentas,
todo queda zanjado sin derramamiento de sangre. La ceremonia
de homenaje tiene lugar en París en los días posteriores.

Es incuestionable que para el rey de Francia aquello supone un
gran éxito diplomático. Los Plantagenet han cedido en todos los
puntos y la ceremonia de homenaje tiene lugar por primera vez en
París, la sede del poder Capeto,y no en la frontera del ducado,como
era la costumbre hasta entonces. Numerosos historiadores vieron
en ello un signo del fortalecimiento del poder real. Pero tampo-
co los angevinos salen malparados.Al aceptar el homenaje de En-
rique en Normandía,Luis VII le confirma de hecho en la posesión
del ducado. El rey ya no puede defender las pretensiones de Eus-
taquio, so pena de quedarse él mismo al margen de la ley feudal.
Los Plantagenet tienen de hecho las manos libres para luchar por
el trono de Inglaterra y la certeza de que Luis VII no volverá a
intervenir. No es mala jugada…

En el aspecto personal, Luis VII va a pagar muy caro este éxi-
to. Será durante este verano cuando Enrique y Leonor se conoz-
can y la reina se enamore del joven duque de Normandía.
Desconocemos de hecho cómo sucedió el encuentro. ¿Se vieron a
solas? ¿Fue un flechazo? Que intercambiarían miradas en los ban-
quetes, es casi seguro. ¿La cortejaría Enrique? ¿Lograrían escapar-
se unos instantes, ellos solos, y pasear por los jardines de palacio,
acunados por la belleza de un crepúsculo de verano? Hermosa ima-
gen romántica… Pero, de nuevo, desconocemos los hechos. Los
cronistas no se han puesto límites a la hora de dejar volar su ima-
ginación.Ya hemos dicho que escribirán mucho tiempo después
de vividos estos acontecimientos y que el desenlace de la histo-
ria va a influenciar su relato. Para Gautier Map, archidiácono de
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Oxford, «Enrique […] fue objeto de las miradas libidinosas de
Leonor, reina de Francia. Ella estaba casada con el muy piadoso
Luis…». Giraud de Barri escribirá: «Corre el rumor de que En-
rique tuvo la audacia de deshonrar a la reina de Francia con una
relación carnal adúltera», lo que también parece creer un monje
cisterciense: «[…] al final, pues, de un enorme exceso, el rey En-
rique, según se cuenta, osó mancillar a la reina de Francia con una
cópula adúltera», y este monje escandalizado hace recaer la res-
ponsabilidad de la falta en Leonor, que «no se conducía como una
reina, sino antes bien como una cortesana».Y llegados a este pun-
to, para echar leña al fuego, se achaca a la reina una relación an-
terior con el padre de Enrique: «El conde Godofredo de Anjou
[…] había sido el amante de la reina Leonor. De modo que a me-
nudo puso a su hijo en guardia e intentó de todos los modos —se-
gún se cuenta— disuadirle de tocar a aquella mujer, tanto por el
hecho de ser la esposa de su señor como de haber conocido ín-
timamente al propio conde Godofredo», nos dice Giraud de Barri.
¿Qué hay de verdad, de habladurías, de infundios malintenciona-
dos? Una pregunta que para siempre quedará sin respuesta.

¿Pensó Leonor desde el mismo momento de su encuentro en
el divorcio y en casarse con Enrique, quien, al decir de la Histo-
ria rerum Anglicarum de Guillermo de Newburgh, «convendría me-
jor a sus costumbres»? Es lo que parecen pensar todos los cronistas,
aunque ya hemos visto en qué situación relatan los acontecimientos
y cabe preguntarse sobre la fiabilidad de sus análisis. Es cierto que
algo sucedió entre Enrique y Leonor aquel verano y que ese «algo»
fue recíproco.Que Leonor está cansada de un marido cuyo modo
de vida se parece más al de un monje que al de un marido es evi-
dente, y él mismo lo sabe. Pero de ahí a arrojarse en brazos de un
joven de dieciocho años, que entonces no es «más que» el duque
de Normandía y todavía está bajo la autoridad de su padre… ¡De
ahí a renunciar a una corona real! Aunque «fogosa», como se ha-
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bía dicho de ella cuando su matrimonio con Luis, se supone que
Leonor era una mujer inteligente. En el momento en que se en-
cuentra con Enrique, el padre de éste, Godofredo, tiene treinta y
siete años y está en la plenitud de sus facultades.Va a seguir luchando
por apoderarse de la corona de Inglaterra y tiene posibilidades de
ganar. Seguramente Enrique la herede, ¿pero al cabo de cuánto
tiempo? Leonor tiene treinta años y sólo ha alumbrado dos hijas.
Todas ellas circunstancias a tener en cuenta.Algunos biógrafos han
afirmado que en el verano de 1151 Leonor tuvo la intuición del
imperio que habría de fundar con Enrique, pero yo no lo creo.
Yo he llegado incluso a pensar que por entonces ni siquiera con-
templaba realmente el divorcio; seguía siendo una mujer resigna-
da que creía que había pasado su hora, aunque el encuentro con
Enrique Plantagenet la hiciera «vibrar» como nunca. Para que de-
cida separarse de Luis hará falta otro suceso, totalmente inesperado.

El 7 de septiembre de 1151,apenas dos semanas después de de-
jar París, se conoce la muerte de Godofredo el Hermoso.En el ca-
mino de regreso a Anjou hace un alto en el Château-du Loir. El
calor es sofocante y el conde decide bañarse en el río.Aquella no-
che tiene fiebre y, a pesar de todos los remedios y cuidados co-
nocidos, muere unos días más tarde.

La noticia deja conmocionado a todo el mundo y, sobre todo,
cambia el marco geopolítico. Enrique se convierte en una figura
de primer plano y ve más cerca el trono de Inglaterra. En un pri-
mer momento el joven duque afirma su poder en Anjou, Maine
y Normandía.Antes de morir Godofredo el Hermoso había ex-
presado su voluntad a sus consejeros.Para la conquista del trono de
Inglaterra, Enrique iba a necesitar recursos de dos de sus pose-
siones, Normandía y Anjou. Una vez rey, debería conservar Nor-
mandía y entregar Maine y Anjou a su hermano Godofredo; el
primogénito recibe así la herencia materna y el hijo menor la he-
rencia paterna. Pero el conde fallecido conocía la ambición de su
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primogénito. Para asegurarse de que Enrique iba a respetar su úl-
tima voluntad había hecho jurar a sus leales no darle sepultura en
tanto Enrique no hubiera jurado acatar su última voluntad. El jo-
ven se encuentra en Normandía cuando recibe la noticia de la
muerte de su padre.En principio duda en prestar el juramento que
Godofredo el Hermoso le exigía; luego, ante la insistencia de los
consejeros, acepta sin gran entusiasmo. Más adelante veremos de
qué modo va a «honrar» su palabra.

Todo esto nos ilustra claramente sobre las prioridades políticas
de los Plantagenet: en primer lugar, la corona de Inglaterra. Es la
ambición tanto del padre como del hijo y todo estará al servicio
de alcanzar este objetivo.

Por su parte, desde septiembre Leonor sin duda ya no oculta
sus sentimientos hacia el joven duque de Normandía, ahora con-
de de Anjou. Los cronistas nos describen en los últimos meses de
1151 a un Luis VII «inflamado por el espíritu de los celos». Estos
mismos cronistas muestran un púdico silencio sobre la manera en
que la pareja vive el período comprendido entre septiembre de
1151 y marzo de 1152.Al parecer ambos cónyuges habían deci-
dido separarse y probablemente sólo algunos consejeros estaban en
el secreto. Sabemos simplemente que el rey y la reina celebran la
Navidad en Limoges y se encuentran juntos en Saint-Jean-d’An-
gély para la Candelaria.Al mismo tiempo, en las tierras y castillos
de Leonor los franceses que formaban parte de las guarniciones son
reemplazados por aquitanos y Luis incluso procede a demoler las
fortificaciones en construcción.

Para espíritus perspicaces, se trata de signos inequívocos.
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